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Hace casi veinte años comenzó a tomar forma un consenso internacional con la visión eminentemente humanitaria de eliminar el peligro de las minas terrestres antipersonal en las Américas. Una coalición de Estados afectados por minas, países donantes, organizaciones internacionales y no gubernamentales concibió un programa multilateral coordinado por la Organización de los Estados Americanos, para lograr lo que parecía una misión casi imposible. En el mismo orden de ideas, la Asamblea General aprobó en su cuadragésimo período ordinario de sesiones, en Lima, la resolución AG/RES. 2559 (XXXX-O/10) “Las Américas como zona libre de minas terrestres antipersonal”.

Para cumplir el mandato asignado por la Secretaría General, la Oficina de Acción Humanitaria contra las Minas (OAHM) de la Secretaría de Seguridad Multidimensional ha implementado acciones e iniciativas a través de su Programa de Acción Integral contra Minas Antipersonal (AICMA) para respaldar a los Estados miembros que han solicitado asistencia para sus planes de acción encaminados a hacer frente a todos los aspectos del problema de las minas. El Programa, concebido originalmente como programa de despeje de minas en respuesta a solicitudes de asistencia de los Estados miembros centroamericanos, ha crecido para respaldar una amplia gama de actividades de acción referentes a minas: (a) desminado humanitario; (b) educación sobre el riesgo de las minas; (c) rehabilitación física y psicológica de víctimas de minas terrestres y su reintegración socioeconómica; (d) destrucción de minas almacenadas; (e) promoción de la prohibición del uso, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonal, y (f) destrucción de remanentes bélicos de municiones y explosivos obsoletos o excedentes de los mismos. En cada campo de acción, el objetivo consiste en restablecer condiciones de vidas seguras y productivas para las comunidades afectadas por las minas.

En el curso de los veinte últimos años de la labor de acción referente a las minas, desde las primeras operaciones de despeje de minas respaldadas en Nicaragua en 1993, el Programa ha logrado un progreso sostenido en cuanto a reducción del impacto de las minas terrestres en las Américas. En 2010, gracias, en gran medida, a la perseverancia de esos asociados, se logró el objetivo de hacer de América Central una zona libre de minas, cuando Nicaragua se convirtió en el último país de la región en adquirir esa condición. Este hito significativo significa algo más que un gran logro en la promoción de los objetivos de la paz y la seguridad en las Américas. El éxito del Programa AICMA en América Central constituye un desafío para seguir ampliando la visión de una región libre de la amenaza de las minas, llevándola a otros Estados miembros de la OEA. Es también significativo señalar que de unos 80 o más países afectados por las minas, sólo 16 han podido completar sus planes de despeje y destrucción de minas. En cambio de los nueve Estados americanos que han recibido asistencia a través de AICMA, cinco -- Costa Rica, Honduras, Suriname, Guatemala y Nicaragua -- han sido declarados libres de minas.

La labor respaldada por el Programa ha suscitado significativos y concretos beneficios para los pueblos de las Américas. La amenaza de más de 200.000 minas terrestres que anteriormente contaminaban las tierras de labranza y la infraestructura vital, ha sido eliminada. También se ha destruido un millón más de minas terrestres que se encontraban en instalaciones de almacenamiento de gobiernos. Alrededor de 1.250 sobrevivientes de minas terrestres, y sus familias, han recibido ayuda que cambió su vida para recuperarse de sus lesiones y reintegrarse al tejido productivo de sus comunidades. En una amplia labor tendiente a prevenir que más personas sean víctimas de minas terrestres, casi un millón de personas que viven en más de 2.500 comunidades ubicadas cerca de zonas minadas han recibido información sobre los riesgos de las minas antipersonal y las municiones no explotadas.
Dentro de la Secretaría General, la Oficina de Acción Humanitaria contra las Minas presta servicios globales de coordinación del Programa AICMA, que comprenden solicitud y administración de contribuciones financieras de la comunidad internacional, y suministro de apoyo técnico y logístico para actividades relacionadas con minas realizadas por los Estados miembros asistidos. La Junta Interamericana de Defensa (JID) proporciona asistencia al Programa a través de equipos de inspectores que actúan en los países afectados por minas, proporcionados por los países miembros de la JID que realizan contribuciones. Un objetivo primordial de la asistencia del Programa consiste en crear capacidad nacional a través de un esfuerzo multilateral, militar-civil, basado en la colaboración, con un objetivo fundamentalmente humanitario.

Una de las funciones básicas del Programa AICMA consiste en respaldar la capacidad nacional de despeje de minas de los Estados miembros. Ese respaldo tiene muchas formas, tales como captación de fondos, asistencia para planificación, administración financiera de fondos proporcionados por donantes, capacitación para personal nacional de desminado, respaldo logístico para complementar capacidades nacionales, seguimiento y control de calidad de operaciones de despeje, seguros y estipendios por peligro para desminadores nacionales, y adquisición de equipo técnico especializado.

Muchos desafíos habrá que superar para alcanzar el objetivo establecido de convertir a las Américas en la primera zona del mundo libre de minas terrestres antipersonal, tal como lo enunció la Asamblea General de la OEA en la Resolución AG/RES 2559 (XL-O/10). En Colombia, grupos armados ilegales siguen infligiendo fuertes perjuicios a civiles, así como al personal militar. En Ecuador y Perú subsisten miles de minas dispersas en zonas remotas de su frontera común, que es preciso despejar para que sea posible lograr una completa recuperación de pasados conflictos y la reintegración económica. Esos esfuerzos han de ser sostenidos durante períodos que van desde varios días en el caso de Perú y Ecuador hasta períodos que pueden llegar a una década, o más, en el caso de Colombia.

Aunque Nicaragua ha cumplido sus obligaciones en el marco de la Convención de Ottawa y actualmente se la considera como libre de minas, en 2011 deberá recibir cierto apoyo externo limitado para completar la transición. La limpieza definitiva de una base militar abandonada, en la zona central del país, que está plagada de municiones descartadas de los años ochenta, se habrá completado, según se prevé, en febrero. Si bien la AICMA mantiene una presencia en Nicaragua para colaborar en este proyecto correctivo y para proporcionar microfinanciamiento para proyectos de recuperación comunitaria en tierras despejadas, en 2011 se mantendrá un programa de transición para asistencia a víctimas, mientras se elaboran los detalles de una transición a una entidad aún no determinada para que se haga cargo del cometido de proseguir los cuidados a largo plazo.

Colombia es el país de las Américas que presenta el entorno más arduo para la acción referente a las minas. En él, la AICMA está aplicando en forma amplia lesiones aprendidas en América Central, dado que en Colombia hay informes generalizados de la existencia de minas colocadas por grupos armados ilegales, pero en que la atención focalizada en operaciones de despeje es escasa. En una labor en común con autoridades nacionales, la realización de estudios no técnicos, entrega de tierras y evaluaciones y planificaciones globales sobre minas se han convertido en el centro de la atención del Programa de la OEA en Colombia. Sobre la base de la valiosa experiencia obtenida en América Central es factible preparar un conjunto coherente de prioridades y planes nacionales que permitan reducir el tiempo y los recursos necesarios para hacer frente al problema en Colombia.

Para abordar la compleja situación imperante en Colombia en relación con las minas, la AICMA hace hincapié en un enfoque plenamente integrado. La AICMA no sólo se encarga de coordinar el apoyo técnico, logístico y administrativo para el personal militar colombiano que forma parte de equipos de desminado, sino que además realiza actividades habilitantes clave, tales como recopilación y estudio de datos, enlace con la comunidad y actividades de educación sobre el riesgo de las minas en las mismas zonas en que los desminadores colombianos, antes, durante y después de las operaciones de desminado humanitario. A través de esas actividades se procura hacer conocer mejor las operaciones de desminado humanitario y obtener respaldo para las mismas, y promover más activas comunicaciones entre las comunidades y las unidades de desminado humanitario. Para facilitar el regreso de las personas desplazadas a sus comunidades a medida que estas van siendo despejadas, la AICMA ofrece microfinanciamiento para proyectos productivos como medida provisional para el restablecimiento de servicios públicos y asistencia de entidades internacionales de ayuda y desarrollo.

En julio de 2010 desminadores colombianos completaron el despeje de los 35 campos de minas bajo jurisdicción gubernamental. Como resultado, la labor de respuesta a emergencias humanitarias causadas por minas o artefactos explosivos improvisados que comenzó en 2007 se aceleró este año. En lo que va de 2010 se han despejado 28 zonas minadas que afectaban a comunidades colombianas, en beneficio de más de 4.000 personas, lo que ha puesto a éstas en condiciones de regresar a sus hogares en condiciones seguras. Esa labor de despeje, combinada con un mayor énfasis en la entrega de tierras a través de un mejor análisis y sin utilizar una labor de despeje costosa y más lenta, restableció el uso productivo de casi 400.000 metros cuadrados de tierras: casi la mitad de la cifra dada a conocer en 2009. Actualmente el Programa AICMA está ayudando a Colombia en los Departamentos de Antioquia, Caldas, Meta, Bolívar y Santander, y el Gobierno se propone realizar una labor de despeje simultáneamente en sus 32 departamentos.

Colombia siguió incrementando su capacidad de desminado humanitario, pasando de seis a nueve unidades de desminado en el presente año, con respaldo de AICMA y planes para una organización de desminado ampliada de 14 unidades a más tardar en 2011. La realización de este plan dependerá en gran medida de la disponibilidad de contribuciones internacionales.

AICMA sigue respaldando operaciones conjuntas de desminado humanitario en la Cordillera del Cóndor, a lo largo de la región fronteriza entre Perú y Ecuador. En 2010 se lograron avances en la vecindad de la provincia ecuatoriana de Santiago Morona y en el departamento peruano de Amazonas. Las dificultades de acceso a esa región no podrían exagerarse. El progreso en el despeje de los sitios contaminados a lo largo de la Cordillera del Cóndor requiere un amplio e intenso esfuerzo logístico, incluido un sistema confiable de evaluación médica. 

En octubre AICMA comenzó a trabajar con el Gobierno ecuatoriano en un proyecto de despeje de minas mecánicas en el sector del Río Chira/Río Catamayo de la frontera. Este proyecto ha recibido apoyo financiero de los gobiernos de Noruega y España, y se ejecutará con equipos aportados por Alemania y los Estados Unidos.


Desde que fue establecido, en 1997, el Programa de la OEA ha ayudado a más de 1250 sobrevivientes de minas terrestres, con intervenciones médicas, psicológicas y de rehabilitación en diversos países beneficiarios de América Central (Honduras y Nicaragua) y Colombia, Perú y Ecuador. AICMA cumple principalmente un papel de apoyo, ayudando a identificar víctimas anteriormente no registradas, proporcionando transporte, alojamiento y alimentos para dar acceso a los sobrevivientes a proveedores de servicios y cubriendo costos de víctimas con dificultades que exceden la capacidad del sistema nacional de seguridad social o de cuidado de la salud. Las asociaciones y alianzas con organismos internacionales, ONG y entidades del sector privado en esta esfera de acción son fundamentales para el éxito global del esfuerzo realizado.

Al final de 2004 más de un millón de minas antipersonal almacenadas fueron destruidas en Argentina, Colombia, Chile, Ecuador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Perú, con asistencia técnica de AICMA y contribuciones financieras de la comunidad de donantes. Habiendo cumplido este logro sumamente importante, el Programa amplió su apoyo, haciéndolo extensivo a la destrucción de existencias de municiones no seguras, obsoletas o en exceso, así como armas pequeñas y livianas, que plantean riesgos a comunidades de los alrededores o a la seguridad pública.

 En 2010, AICMA ejecutó proyectos correctivos en Guatemala y Nicaragua, con financiamiento obtenido de España y los Estados Unidos. El proyecto de Guatemala dio lugar a la destrucción de unas 400 toneladas de munición no segura y obsoleta ubicada en dos centros de almacenamiento muy próximos a zonas densamente pobladas de la capital. A partir de abril de 2010 AICMA ayudó al Gobierno de Nicaragua a aplicar medidas correctivas en una antigua base militar contaminada por municiones dispersas y enterradas que ya han causado graves accidentes con participación de civiles locales que buscaban metales para venderlos para reciclaje. También se prevé la ejecución de proyectos en 2011 en Belice y Costa Rica, así como esfuerzos adicionales en Guatemala y posibles actividades de evaluación en los demás Estados miembros de América Central. 


La captación de fondos para respaldar la acción referente a las mimas y la destrucción de armas y municiones se vuelve cada vez más ardua a medida que la comunidad de los donantes internacionales busca otras prioridades y las perspectivas de la economía mundial se han vuelto más difíciles en el curso del año pasado. Las necesidades financieras del Programa AICMA no se han reducido pese a su éxito inminente en la consecución de la meta de hacer de América Central una región libre de minas. Aunque los recursos otrora necesarios para ayudar a Costa Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua ahora se pueden reducir sustancialmente y de todos modos alcanzar objetivos restantes en material de asistencia a las víctimas y eliminación de armas de fuego y municiones, se requerirá una considerable cooperación internacional para que el Programa cumpla sus plazos para despeje de minas en 2017. En 2010 el Programa recibió significativas contribuciones de los Gobiernos de Bélgica, Canadá, España, los Estados Unidos, Italia y Noruega, pero si no se dispone de un mayor financiamiento, especialmente para Colombia, puede demorarse o modificarse significativamente su capacidad nacional de desminado. El futuro financiamiento para la acción referente a las minas en Ecuador y Perú también dependerá de la capacidad de esos países de demostrar un significativo progreso en el próximo año.

AICMA ha promovido sistemáticamente el interés expresado en las Resoluciones de la Asamblea General de la OEA para hacer de las Américas una zona libre de minas coordinando temas de la acción referente a las minas y ayudando a los Estados miembros en la preparación de los requisitos de información correspondientes a la Convención de Ottawa sobre la prohibición de las minas antipersonal. Entre el 29 de noviembre y el 3 de diciembre de 2010 AICMA participó en la Décima Reunión de los Estados Partes de la Convención de Ginebra, en que Nicaragua anunció formalmente la culminación de su programa de desminado y Colombia promovió y obtuvo la aprobación de su solicitud de ampliación, hasta marzo de 2021, del plazo disponible para la culminación del proceso de despeje de minas. 

El año 2010 marcó un importante hito para la OEA y para el Programa AICMA con la finalización del despeje de minas en América Central, que era una de las metas más importantes establecidas para él por la Asamblea General. Ese logro pone de manifiesto el gran progreso logrado en cuanto a eliminación del peligro de las minas terrestres en las Américas. De todos modos, la sustentación de este esfuerzo y la extensión de condiciones de seguridad en lo referente a las mimas en todas partes del Hemisferio dependerá del continuo compromiso de los Estados miembros afectados, con respaldo revigorizado de la comunidad internacional. Con la plena identificación de todos los participantes en el Programa esta meta puede llegar a ser una realidad para toda la población de las Américas.
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